Sermón # 22 — LA GENEROSIDAD
IDEAL PRINCIPAL

La actitud de generosidad viene de ser agradecidos y reconocer lo que Dios nos ha dado primero.

INTRODUCCIÓN 

La generosidad es una virtud con un valor inigualable. Cada creyente, de acuerdo a su estado, debe ser generoso con Cristo y entregarle su tiempo, su vida, su amor. La actitud de agradecimiento nos sensibiliza a ver las necesidades de nuestros hermanos y nos llama a buscar la forma de ayudar, no sólo se expresa en la ofrenda material, sino que es una entrega de toda la vida. Así el apóstol Pablo puede decir de los cristianos de Macedonia dieron mucho más: se dieron a ellos mismos.

I. EL CREYENTE GENEROSO ENTIENDE QUE ES DIOS EL DUEÑO Y ÉL SÓLO UN ADMINISTRADOR

Todo lo que tenemos es nuestro únicamente por la gracia de Dios. Todo le pertenece a Él. El salmista escribió, “De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo y los que en él habitan.” El derecho de propiedad de Dios es eterno e invariable. Él nunca ha renunciado a sus derechos como dueño, ni lo hará jamás.


“Pero, ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que podamos darte estas ofrendas voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de todo, y lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido”. 1 Crónicas 29:14
II. EL CREYENTE GENEROSO HONRA A DIOS CON SUS BIENES
El dar generosamente por fe es un  privilegio dado por Dios al creyente. Cuando usted honra y alaba a Dios a través de un compromiso y de su obediencia en la mayordomía de sus bienes, Él lo inunda de gozo. Él convierte el acto de dar en una aventura emocionante en la vida cristiana. Cuando busca primero honrar a Dios con sus bienes, la PROSPERIDAD le vendrá como añadidura, como una honra de haber puesto primero a Dios.

“Honra al Señor con tus riquezas y con los primeros frutos de tus cosechas. Así tus graneros se llenarán a reventar  y tus bodegas rebosarán de vino nuevo”. Proverbios 3.9-10
III. EL CREYENTE GENEROSO ES PROSPERADO EN TODO
El que es generoso, prospera; el que da, también recibe. La prosperidad es una buena dádiva y un don perfecto que Dios da a los generosos, es la añadidura por poner a Dios en primer lugar. La siembra y la cosecha es una ley divina, que Dios ha establecido para traer prosperidad a su pueblo. En la tierra se siembra un grano de trigo y se cosecha hasta cien granos de trigo; eso significa progreso. En el Reino de Dios, le da uno a Dios y recibe de Dios cien veces más, esto es prosperidad. No hay prosperidad si no hay cosecha. Si no se practica este principio divino, sólo habrá pobreza. Si recibe una bendición sin haber sembrado, es porque Dios le está dando semilla para sembrar, para que reciba más y sea prosperado. Si desea cosechar, tiene que sembrar algo. Se siembra para cosechar; y se cosecha para volver a sembrar. Se da para recibir; y se recibe para volver a dar. Hay que sembrar continuamente —el día en que se deja de sembrar, se detiene la prosperidad, porque se detienen las cosechas.

“Unos dan a manos llenas, y reciben más de lo que dan;  otros ni sus deudas pagan, y acaban en la miseria.  El que es generoso prospera”. Proverbios 11:24-25
IV. EL CREYENTE GENEROSO RECIBE DE LA MISMA FORMA EN QUE DA

Nuestro dar abre las manos de Dios que, en su providencia, nos llena con sobreabundancia para poder dar más todavía y volver a recibir y poder así ir al encuentro de las inmensas necesidades de muchos.

“Den, y se les dará: se les echará en el regazo una medida llena, apretada, sacudida y desbordante. Porque con la medida que midan a otros, se les medirá a ustedes”. Lucas 6:38
V. EL CREYENTE GENEROSO DA CON ALEGRÍA EN SU CORAZÓN
La intención del corazón es una de las cosas más  importantes a la hora de dar: el corazón del que da debe estar alegre. La intención debe ser siempre crear felicidad para quien da, porque la felicidad sostiene y sustenta la vida y, por tanto, genera abundancia. La retribución es directamente proporcional a lo que se da, cuando el acto es incondicional y sale del corazón. Por eso el acto de dar debe ser alegre, la actitud espiritual debe ser tal que se sienta alegría en el acto mismo de dar. 

“Recuerden esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que siembra en abundancia, en abundancia cosechará. Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría”.  2 Corintios 9.:6-7
VI. EL CREYENTE GENEROSO ES MÁS DICHOSO CUANDO DA QUE CUANDO RECIBE
En saber dar y saber recibir está uno de los principios de vida del creyente. Del mismo se desprende la paz interior que anhelamos y que es fuente de felicidad. Como decía Jesucristo: Hay más alegría en dar que en recibir.
 
“Con mi ejemplo les he mostrado que es preciso trabajar duro para ayudar a los necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús: 'Hay más dicha en dar que en recibir”. Hechos 20:35
V. CONCLUSIÓN 

La generosidad cristiana ha sido siempre un distintivo especial del creyente. El amor de Cristo y el impulso del Espíritu Santo son elementos que facilitan en el creyente la actitud dadivosa. Cuando compartimos generosamente lo nuestro con los demás, estamos demostrando gratitud y aprecio por las dádivas de Dios. La verdadera generosidad cristiana es el resultado de una vida cristiana fiel. Esta actitud no proviene de la matemática ni de la filosofía personal, sino del amor de Dios que fluye de dentro del corazón. Cuando se ha consagrado por completo a Dios esta manera de dar es espontánea.
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